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1. Se juntaron a Jesús los fariseos, y algunos de los 
escribas, que habían venido de Jerusalén; 
2. los cuales, viendo a algunos de los discípulos de 
Jesús comer pan con manos inmundas, esto es, no lavadas, 
los condenaban. 
3. Porque los fariseos y todos los judíos, aferrándose a 
la tradición de los ancianos, si  muchas veces no se lavan las 
manos, no comen. 
4. Y volviendo de la plaza, si no se lavan, no comen. Y 
otras muchas cosas hay que tomaron para guardar, como los 
lavamientos de los vasos de beber, y de los jarros, y de los 
utensilios de metal, y de los lechos. 
5. Le preguntaron, pues, los fariseos y los escribas: ¿Por 
qué tus discípulos no andan conforme a la tradición de los 
ancianos, sino que comen pan con manos inmundas? 
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6. Respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien profetizó 
de vosotros Isaías, como está escrito: Este pueblo de labios 
me honra, mas su corazón está lejos de mí. 
7. Pues en vano me honra, enseñando como doctrinas 
mandamientos de hombres. 
8. Porque dejando el mandamiento de Dios, os aferráis 
a la tradición de los hombres: los lavamientos de los jarros y 
de los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosas 
semejantes. 
9. Les decía también: Bien invalidáis el mandamiento 
de Dios para guardar vuestra tradición. 
10. Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; 
y: El que maldiga al padre o a la madre, muera 
irremisiblemente. 
11. Pero vosotros decís: Basta que diga un hombre al 
padre o a la madre: Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a 
Dios) todo aquello con que pudiera ayudarte, 
12. Y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre, 
13. Invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición 
que habéis transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes  a 
estas. 
14. Y llamando a sí a toda la multitud, les dijo: Oídme 
todos, y entended: 
15. Nada hay fuera del hombre que entre en él, que le 
pueda contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo que 
contamina al hombre. 
16. Si alguno tiene oídos para oír, oiga. 



 
17. Cuando se alejó de la multitud y entró en casa, le 
preguntaron sus discípulos sobre la parábola. 
18. Él les dijo: ¿También vosotros estáis así sin 
entendimiento? ¿No entendéis que todo lo de fuera que 
entra en el hombre, no le puede contaminar, 
19. Porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y 
sale a la letrina? Esto decía, haciendo limpios todos los 
alimentos. 
20. Pero decía, que lo que del hombre sale, eso 
contamina al hombre. 
21. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen 
los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los 
homicidios, 
22. Los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la 
lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. 
23. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan 
al hombre. 

INTRODUCCIÓN: 
Es muy importante que ustedes tengan siempre 

presente, cuál es el tema del libro de San Marcos, que es 
acerca del Evangelio de Jesucristo, que es predicado por 
hombres enviados por Dios quienes hablan como si las 
multitudes fueran un desierto porque los corazones están 
endurecidos. 

En ese sentido hemos visto cómo los hombres que vivían 
en Nazaret no le creyeron, e incluso cuando los corazones de 
los discípulos están endurecidos no son capaces de 
comprender incluso cuando se realizan grandes milagros 



 
como la multiplicación de los panes y peces para alimentar a 
cinco mil, y el hecho que Jesús camine sobre las aguas y 
calme el mar frente a los discípulos. 

En el sermón del miércoles pasado les hablé de cómo los 
hombres que creían en Jehová se formularon una serie de 
enseñanzas respecto a lo limpio y lo inmundo. Nótese con 
que seguridad y vehemencia reclamaban a Jesús por las 
acciones de los discípulos porque comían el pan sin lavarse 
las manos. Y se erigían como grandes jueces de la ley de 
Jehová, por cosas que según Jesús: eran porque enseñaban 
como doctrinas de Dios mandamientos de hombres. 

Mas esto no es un asunto ligero, ni hay que pasarlo por 
alto sin comprender el fondo de las cosas, porque hoy 
también se están enseñando muchos mandamientos de 
hombres como doctrinas de Dios, principios que los hombres 
se han inventado. Como la forma como los infantes se salvan 
porque son inocentes y angelitos, o sin bautismo no existe 
salvación, o solamente aquella persona quien habla en 
lenguas ha recibido el Espíritu Santo, o de prácticas y 
enseñanzas tan funestas como “pide, busca, golpea por todo 
lo que tú quieres y hazlo en nombre de Jesús y él te 
concederá” incitando así a la codicia y perdiéndose en sus 
propios caminos. O el hecho de enseñar el ayuno o la vigilia 
como formas de comunión íntima con Dios mas nunca han 
enseñado ningún mandamiento de Dios para que se guarde 
fielmente, o cuando han anulado biblias enteras, o han 
invalidado los mandamientos de Dios, o se han adoptado 



 
nuevas prácticas como culto a Dios. Incluso catalogan la 
predestinación, la elección como herejías… 

Y así seguirán los hombres, y cada día aparecerá nuevos 
hombres engañadores con nuevos métodos y formas de 
búsqueda de jesús mas dejarán de lado a Dios y su Palabra. 

Por eso, en lugar de discutir por cada forma de 
manifestación y caso de doctrinas de hombres que se 
enseñan como mandamientos de Dios, es mejor conocer el 
origen, por qué los hombres se pierden el camino de la vida 
con este tipo de doctrinas tan perniciosas. El problema es 
porque muchas cizañas han ingresado en la iglesia, y ésta no 
ha hecho ningún esfuerzo en discernir lo verdadero de lo 
falso. Y cuando se trata de satisfacer a todos, y cuando las 
cizañas comienzan a escalar la montaña de los cargos y se 
vuelven autoridad de la iglesia, todo orden de Dios se irá 
perdiendo y degradando hacia la perdición. 

Y justamente Jesús nos cita un pasaje de Isaías 29, y 
cuando así sucede, hemos de referirnos a ese pasaje para 
comprender por qué los hombres han caído tan bajo en su 
comprensión de la Palabra de Dios. Porque si no entendemos 
los motivos, también nosotros podemos caer en situaciones 
similares. Mas cuando tú sabes las causas que finalmente 
hacen que los hombres caen en esa situación, podrás 
prevenirte hoy y también de otras situaciones y de hombres 
similares para no dejarte engañar. Porque cuando se dan 
situaciones similares, los hombres que hoy están en las 
iglesias también caerán en errores similares, pues invalidarán 



 
los mandamientos de Dios mas enseñarán su tradición como 
doctrinas. 

Leamos juntos Isaías 29. 
SUCEDE ALLÍ DONDE HAY FIESTA E HISTORIA 
Fíjense en el versículo 1 de Isaías 29, dice: ¡Ay de Ariel, 

de Ariel, ciudad donde habitó David! Añadid un año a otro, las 
fiestas sigan su curso. 

En este primer pasaje vemos varias revelaciones, habla 
de los moradores que viven donde estuvo viviendo un gran 
hombre de Dios como David. Y los habitantes de esa ciudad 
se desviven de fiesta en fiesta, como creyendo que al 
rememorar a la persona de David y por vivir en la misma 
ciudad donde vivió el gran rey, Dios siempre sería favorable, 
que tendrían la misericordia que recibió David en su vida. 

Es así como hoy también vemos cómo se hacen grandes 
teatralidades, por ejemplo se compra el libro que escribió un 
creyente quien recibió muchos milagros en su vida, y 
enseguida el libro se convierte en éxito de ventas en las 
librerías cristianas. ¿Y por qué leyeron el libro van a realizar 
los mismos milagros? Siempre están buscando “un atajo” 
para lograr el milagro, mas nadie mira e imita la vida ante 
Dios. 

Había una mujer quien dijo así también a Jesús quien le 
pidió agua del pozo para beber, le respondió la mujer: ¿cómo 
tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer 
samaritana? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí. 
Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién 
es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría 



 
agua viva. La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y 
el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? 
¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio 
este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados? 
Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, 
volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. (San 
Juan 4:9-14) 

Hoy también sucede lo mismo, muchos leen la Biblia y 
piensan que conocen a Dios, creen tener buena fe, se creen 
creyentes y pueden pedir todo a Dios en nombre de Jesús 
porque memorizaron unos versículos y los repiten con “gran 
fe” como loros. Mas nadie se ha preguntado: ¿Cuánto Dios 
me está respondiendo? ¿Por qué no tengo respuestas del 
Señor? 

Hoy muchos envían sus hijos a la escuela dominical y 
creen que sus hijos aprenden la Biblia y serán grandes 
hombres de Dios. ¿Por asistir todos los domingos a la escuela 
dominical se convertirán en grandes hombres de fe y de Dios? 
Muchos pastores y maestros de las escuelas dominicales 
piensan que porque fulano asiste a la iglesia, no falta los 
domingos, porque es hijo de pastor o de un diácono 
descansan pensando “seguro que serán buenos creyentes 
cuando crezcan” porque no faltan a la iglesia. Sí son doctrinas 
de hombres que están firmemente arraigados. Escucharon 
muchas, muchísimas historias bíblicas y creen que conocen a 
Dios; mas no saben si está ahí porque entiende, que 



 
comprende y tiene fe, o porque está presionado por sus 
padres a que asista, o que busca amigos con quien jugar 
después del culto, o viene por la merienda. Verán que las 
escuelas dominicales jamás hacen evaluaciones como estas: 
porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino 
los hacedores de la ley serán justificados (Romanos 2:13). 
¿Saben por qué no las hacen? Porque los propios profesores 
pasarían vergüenza pues ellos mismos no lo cumplen, por eso 
no son más que tambores huecos que en sus enseñanzas no 
tienen fuerza, ni verdad, ni autoridad de Dios. 

¿O creen ustedes que por ser discípulos del apóstol 
Pablo automáticamente se convertirán en buenos y sabios 
maestros de la Palabra? 

Por eso, es tan importante conocer las palabras de Pablo 
y ver con qué actitud él vivía en Cristo y ante Cristo: Pero 
cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas 
las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y 
lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, 
no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es 
por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe, a fin de 
conocerle, y el poder de su resurrección de entre los muertos. 
No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que 
prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también 
asido por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pretendo 
haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que 



 
está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. (Filipenses 3:7-14) 

El creyente no puede vivir del pasado, si cada día no vive 
en la justicia de Dios, de nada le servirá. ¡Tampoco puede 
beneficiarse de obras ajenas! 

ESPÍRITU DE SUEÑO 
Veamos los versículos 9-13 de Isaías 29: Deteneos, y 

maravillaos; ofuscaos y cegaos; embriagaos, y no de vino; 
tambalead, y no de sidra. Porque Jehová derramó sobre 
vosotros espíritu de sueño, y cerró los ojos de vuestros 
profetas, y puso velo sobre las cabezas de vuestros videntes. Y 
os será toda visión como palabras de libro sellado, el cual si 
dieren al que sabe leer, y le dijeren: Lee ahora esto; él dirá: No 
puedo, porque está sellado. Y si se diere el libro al que no sabe 
leer, diciéndole: Lee ahora esto; él dirá: No sé leer. Dice, pues, 
el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con 
sus labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su 
temor de mí no es más que un mandamiento de hombres que 
les ha sido enseñado. 

Este pasaje, si ustedes lo entienden desde el versículo 13 
comprenderán mejor el significado. 

Dice que cuando el hombre se acerca a Dios y de labios 
le honra mas cuando su corazón está muy lejos de obedecer y 
de guardar los mandamientos de Dios, cuando su temor de 
Dios no es más que enseñanzas de hombres y no existe el 
verdadero Temor de Jehová; entonces viene “el espíritu de 
sueño” sobre los hombres, cierra los ojos de los profetas y se 
pone un velo sobre las cabezas de los videntes. Cualquier 



 
cosa que lean, cualquier cosa que escuchen, escucharán las 
palabras mas nunca comprenderán el mensaje de Dios, ni 
entenderán la intención del Padre. Finalmente no harán su 
voluntad. 

Cabe la pregunta, ¿por qué Dios no obra para quebrar 
esa incredulidad, esa ligereza si realmente ama al hombre? 
En realidad no se puede analizar englobando a todos los 
hombres en un solo conjunto, sino hay que hacer separación 
entre elegidos y no elegidos. Los no elegidos naturalmente 
que ellos no comprenderán ni podrán. Ahora bien, ¿por qué 
los elegidos se perderían? Y tiene mucho que ver toda una 
serie de enseñanzas, bajo qué principios doctrinarios es 
enseñado; y a más de esto influye el amor por el mundo. 

Existen muchos quienes piensan que con mencionar una 
vez, las personas “ya saben la voluntad de Dios”, en cambio 
otros insisten e insisten hasta conseguir “la medida de Dios”. 

Además es imprescindible que el maestro, o el pastor 
quien enseña “haya probado” y “sepa” en carne y en vivencia 
propia qué está enseñando. Pues él nunca ha probado, si no 
sabe discernir ni es consciente de qué está enseñando; jamás 
sabrá “el punto” en que debe guiar y enseñar a las ovejas. Y 
justamente este el es peligro al que se refiere este pasaje de 
Isaías 29: 

Pues tanto los que enseñan como los que escuchan, 
ambos están aturdidos, embriagados de cosas que no tienen 
sentido, ni que llegan o conducen a ningún lado. Creen en la 
falsedad y desean las cosas que los hombres han construido. 



 
Por tanto, ambos están enceguecidos, están todos 
soñolientos y ven todas las cosas como ciegos. 

Cuando el hombre no comprende la Palabra de Dios, ni 
vive la palabra en toda la dimensión con que hemos de vivir 
según la medida del Espíritu Santo, cuando no alcanza el gozo 
de la vida eterna y la paz que ello conlleva, cuando no se 
quiere enseñar como es verdaderamente la doctrina de la 
Biblia. Cuando uno escucha mas no quiere aplicar en su vida 
en toda la intensidad con que debe vivir; entonces comienza 
la soñolencia.  

Es cierto que con ciertas personas, Dios tiene más 
misericordia que otras, mas cuando esta soñolencia sigue y 
sigue, cuando la desobediencia es prolongada… ya no existe 
diferencia en el trato. 

En lugar del Espíritu Santo quien les conduce a toda 
verdad, y les revela las cosas que han de venir; en su lugar 
aparece el espíritu de sueño. Todo lo bueno es bueno. Lo que 
todos los hombres quieren y esperan es bueno, y así se van 
desviando… Y uno de los peores males que afecta a esta 
comprensión, es la “competencia que están haciendo las 
iglesias para crecer, para tener y ganarse más y más 
miembros”. Abarataron el Evangelio de Jesucristo a tal punto 
que simplificaron solamente a creer un solo versículo, mas 
quitaron la cruz, el padecimiento, el arrepentimiento, la vida 
de fidelidad en toda la Palabra de Dios. 

Así que, ustedes no pueden decir: “a mí me enseñaron 
así la Biblia”, “la doctrina de nuestra iglesia o de nuestra 
denominación no dice eso”. Mientras que el hombre no 



 
aprenda la Palabra de Dios correctamente como la Sana 
Doctrina que Dios manda, y esto sobrepasando todo hombre, 
todo padre o madre, toda denominación, toda iglesia. Si lo 
que aprendieron está mal, tienen que desechar y volver a 
construir. Siempre que el espíritu de sueño no le haya 
opacado completamente. 

Entonces, ¿cuándo aparece el espíritu de sueño en los 
creyentes? Realmente es difícil de precisarlo, siempre es 
correcto considerar “desde la primera vez”. ¿Por qué? Porque 
es tan difícil de convencer acerca de una primera escritura 
hecha en el corazón de los hombres, y peor si fue escrito 
siendo pequeño en la escuela dominical. Mas esto se agrava y 
empeora cuando tú apoyas a otros hombres en una 
determinada situación en detrimento de la Verdad. Incluso tu 
silencio, el callarse también produce el “espíritu de sueño” 
porque no estás defendiendo “activa y abiertamente” la 
Palabra de Dios. 

¿Y cómo se sale de este espíritu de sueño? Realmente 
depende del hoyo en que te hayas caído. Porque se requiere 
de un gran arrepentimiento y para volver a construir tu 
fidelidad con Dios no es fácil, pues deberás pasar por muchas 
pruebas de lealtad, de vergüenza ante los hombres, y en 
reiteradas veces hasta que Dios entienda que has “cambiado”. 

Lo peor es que los creyentes no se dan cuenta la 
simpleza con que pecan, y eso resulta en un espíritu de sueño, 
de estupor, de soñolencia y pérdida de toda sensibilidad de la 
Palabra. Por ejemplo, ¿quién no ha mentido para salvarse de 
una infracción de tránsito cuando manejaba? ¿Cuántos no 



 
han pasado luz roja a las 4 de la madrugada cuando las calles 
están desiertas? ¿Quién no ha excedido la velocidad límite de 
las calles o de las rutas? Mas les aseguro que incluso estas 
pequeñas infracciones a las leyes de “César” mas de las 
cuales he “aceptado” guardarlas como ciudadano de un país, 
se convierte en “causas” que resultan en espíritu de sueño. La 
Biblia ya no se lee como tal. 

Y la cosa empeora cuando estás cimentado sobre una 
doctrina errónea, porque estás “considerando a Dios” bajo 
ciertos principios, mas él es totalmente diferente a tus 
pensamientos, obra de forma muy diferente a lo que te 
enseñaron; entonces estás “ubicado” en un lugar totalmente 
errado. ¿Crees que igualmente lo encontrarás? Uno piensa 
que Dios responderá bajo ciertas condiciones, ciertas 
palabras y sacrificios personales. ¿Responderá él cuando 
estés completamente equivocado? De hacerlo, Dios también 
estaría apañando tus errores, y Dios se convertiría en 
mentiroso, porque está obrando “fuera de la Biblia”.   

Así que se dan cuenta que no es aprender mucho, ni es 
leer mucho. Sino aun lo poco hay que guardarlo, y hacerlo 
correctamente bajo la Sana Doctrina de Dios. Por eso, no hay 
que aferrarse a “tu iglesia”, aférrate a la Biblia. No te aferres 
a “tus maestros”, aférrate a la Biblia. No te aferres a tu 
denominación, aférrate a las Escrituras y a los testimonios del 
Espíritu Santo. 

Seguro que todos me dirán que ellos “ciertamente” 
están haciendo eso, que sí “escuchan” la voz de Dios, que sí 
“tienen” el testimonio del Espíritu Santo. Sé que no es una 



 
tarea fácil convencer a personas tan “aferradas” a su fe, a su 
tradición, a su iglesia, a su método que utilizó durante toda su 
vida. 

¿Cómo se saca a personas que están soñolientos con el 
espíritu de sueño? Realmente no es fácil, y muchas veces se 
tiene que destruir todo, estar sitiado por enemigos y estar en 
hambre, en pobreza, ver destruido todo su orgullo y soberbia. 

 
Y lo peor es que estas personas comienzan a discutir 

contra el Hacedor, se esconden para hacer el mal, quieren 
seguir en sus propios consejos. No escuchan a otros, y 
esperan que Dios les hable. Y dicen: “cuando Dios en persona 
me hable, entonces obedeceré…”, mas no saben que muchas 
veces Dios ya les habló por medio de otros, mas por causa de 
su espíritu de sueño, por no obedecer a la voz de Dios están 
cerrados sus ojos, tienen un velo sobre su rostro. 

Generalmente en estas personas, el mal se incrementa a 
grandes velocidades y volúmenes, como dice los versículos 
15-16: ¡Ay de los que se esconden de Jehová, encubriendo el 
consejo, y sus obras están en tinieblas, y dicen: ¿Quién nos ve, 
y quién nos conoce?! Vuestra perversidad ciertamente será 
reputada como el barro del alfarero. ¿Acaso la obra dirá de su 
hacedor: No me hizo? ¿Dirá la vasija de aquel que la ha 
formado: No entendió? 



 
CORRECTO APRENDIZAJE DE LA PALABRA Y LA SANA 

DOCTRINA 
Ciertamente que no es fácil percibir que todo lo que hizo 

durante toda la vida, de la forma en que vivió en la iglesia 
está mal. 

No es fácil percibir que instituciones, enseñanzas, 
doctrinas, asuntos que tradicionalmente han sido aceptados 
durante generaciones pueda estar mal enseñado y predicado. 

Mas si la persona no: 

 ALCANZAR TODO ENTENDIMIENTO: 

 REVELADO LOS MISTERIOS DESDE SIGLOS: 

 REVELACIONES DE LAS COSAS POR VENIR: 

 ESCUCHAR CONSTANTEMENTE LA VOZ DEL ESPÍRITU 
SANTO PARA OBEDECER Y MOVILIZARSE 

 EXAMINAR TODO A LA LUZ DE LAS ESCRITURAS Y LE 
FALTA DISCERNIMIENTO. 

 LA MANIFESTACIÓN DEL PADRE Y DEL HIJO EN LA 
PERSONA, HACIENDO MORADA NO SE HACE SENTIR 

 TESTIMONIO DE HABER AGRADADO A Dios. 
Son señales que debe preocupar a los creyentes. Porque 

serán personas quienes deben hacer grandes esfuerzos 
personales para estar en la fe, para buscar a Dios, dificultades 
para recibir siquiera una corta respuesta del Señor a sus 
oraciones. 

Uno de los puntos relevantes y necesarios que debemos 
encontrar en un creyente, o él mismo debe notar que existe 
en su vida es: 



 
REPRODUCIBLE 
¿Qué significa esto? 
Cuando el hombre está correctamente parado ante Dios, 

cuando está asentado en la correcta doctrina, cuando está 
guardando verdaderamente según la medida del Espíritu 
Santo, en el creyente aparecen las mismas señales que están 
escritos en la Biblia. En las personas aparecen la sabiduría, los 
poderes, las señales, la vida como las personas que están 
escritas en la Biblia. 

Una persona vive confiada en todo momento, de su 
tiempo, espacio, obras, caminos, y palabras. Porque recibe 
toda la información del espíritu de Dios. 

Por ejemplo, este pasaje de San Marcos 16:17-18 Y estas 
señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos 
serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; 
sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

Estas señales también deben aparecer en los creyentes 
de hoy. 

Talvez alguien pueda decirme que él tiene diferentes 
dones, entonces igual en sus “otros dones” debe mostrar las 
señales bíblicas. 

CONCLUSIÓN: 
ESTO TAMBIÉN ES UN GRAN ERROR QUE SE VE 

FRECUENTEMENTE. 
Las personas dicen: “yo tengo otros dones”. ¿Mas el 

Espíritu Santo no es el mismo? Entonces, ¿cómo puede decir 
que tiene dones del Espíritu Santo que es capaz de “sanar”, 



 
“de echar demonios”, de “hacer grandes obras en el nombre 
de Jesús”, mas no se ve lo más básico como “OBEDECER A LA 
PALABRA DE DIOS”? ¿O será que existe algún espíritu de Dios 
que indica que eso no es RELEVANTE Y DE IMPORTANCIA 
VITAL para que todos hablemos una misma cosa? 

Siempre la base de todo en Cristo Jesús es la FE EN TODA 
LA PALABRA ESCRITA EN LA BIBLIA, es obedecer en toda la 
Escritura. Que sea oidor y hacedor de la Palabra. Y si existe 
alguna persona, alguna iglesia, alguna corriente que diga que 
la Biblia puede ser dejada, sajada, modificada, olvidada u 
obviada, esos son mandamientos de hombres enseñadas 
como doctrinas de Dios. 

Por eso, siempre el pastor que enseña y predica, siempre 
el maestro que enseña; deben ser los primeros en ser los 
ejemplos de obediencia en toda la Palabra de Dios. Cuando 
los pastores viven la Biblia, ¡entonces se puede escuchar y 
creer en sus enseñanzas! 

Dice la Biblia: Porque no son los oidores de la ley los 
justos ante Dios, sino los hacedores de la ley serán justificados. 
(Romanos 2:13). Mas si no son hacedores de la ley, no hay 
que temer a tal persona, porque son como fuentes sin agua, 
como nubes empujadas por la tormenta. 

Por tanto, ¡teme a Dios y cuida de escuchar y guardar su 
Palabra! 

Que Dios te bendiga con su discernimiento de la verdad. 
 


